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DIA 26º 
 

 
 
ORACIONES DEL DIA 
 
 Rezo del Santo Rosario (en audio) 

 
 Letanías de la Bienaventurada Virgen María (en verde, la 

respuesta a emplear) 
 

Señor, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Señor, ten piedad 
Cristo, óyenos 
Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos 
Cristo, escúchanos 
Dios, Padre celestial, 
Ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Ten piedad de nosotros. 
Dios, Espíritu Santo, 
Ten piedad de nosotros. 
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
Ten piedad de nosotros. 
Santa María,  
Ruega por nosotros      
Santa Madre de Dios,  
Ruega por nosotros                     
Santa Virgen de las Vírgenes,  
Ruega por nosotros    
Madre de Cristo,  
Ruega por nosotros     
Madre de la Iglesia,  
Ruega por nosotros      
Madre de la divina gracia,  

Jesus
Nuevo sello
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Ruega por nosotros  
Madre purísima,  
Ruega por nosotros  
Madre castísima,  
Ruega por nosotros  
Madre siempre virgen,  
Ruega por nosotros  
Madre inmaculada,  
Ruega por nosotros  
Madre amable,  
Ruega por nosotros  
Madre admirable,  
Ruega por nosotros  
Madre del buen consejo,  
Ruega por nosotros  
Madre del Creador,  
Ruega por nosotros  
Madre del Salvador,  
Ruega por nosotros  
Madre de misericordia,  
Ruega por nosotros  
Virgen prudentísima,  
Ruega por nosotros  
Virgen digna de veneración,  
Ruega por nosotros  
Virgen digna de alabanza,  
Ruega por nosotros  
Virgen poderosa,  
Ruega por nosotros  
Virgen clemente,  
Ruega por nosotros  
Virgen fiel,  
Ruega por nosotros  
Espejo de justicia,  
Ruega por nosotros  
Trono de la sabiduría,  
Ruega por nosotros  
Causa de nuestra alegría,  
Ruega por nosotros  
Vaso espiritual,  
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Ruega por nosotros  
Vaso digno de honor,  
Ruega por nosotros  
Vaso de insigne devoción,  
Ruega por nosotros  
Rosa mística,  
Ruega por nosotros  
Torre de David,  
Ruega por nosotros  
Torre de marfil,  
Ruega por nosotros  
Casa de oro,  
Ruega por nosotros  
Arca de la Alianza,  
Ruega por nosotros  
Puerta del cielo,  
Ruega por nosotros  
Estrella de la mañana,  
Ruega por nosotros  
Salud de los enfermos,  
Ruega por nosotros  
Refugio de los pecadores,  
Ruega por nosotros  
Consoladora de los afligidos,  
Ruega por nosotros  
Auxilio de los cristianos,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Ángeles,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Patriarcas,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Profetas,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Apóstoles,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Mártires,  
Ruega por nosotros  
Reina de los Confesores,  
Ruega por nosotros  
Reina de las Vírgenes,  
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Ruega por nosotros  
Reina de todos los Santos,  
Ruega por nosotros  
Reina concebida sin pecado original,  
Ruega por nosotros  
Reina asunta a los Cielos,  
Ruega por nosotros  
Reina del Santísimo Rosario,  
Ruega por nosotros  
Reina de la familia,  
Ruega por nosotros  
Reina de la paz.  
Ruega por nosotros  
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
Ten misericordia de nosotros. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios 
Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 

ORACIÓN 
Te rogamos nos concedas, 
Señor Dios nuestro, 
gozar de continua salud de alma y cuerpo, 
y por la gloriosa intercesión 
de la bienaventurada siempre Virgen María, 
vernos libres de las tristezas de la vida presente 
y disfrutar de las alegrías eternas. 
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

 

 Ave maris Stella 

 

Salve, estrella del mar; Madre que diste a luz a Dios, permaneciendo 
perpetuamente Virgen. 
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Feliz puerta del cielo, pues recibiste el Ave de manos de Gabriel, 

ciméntanos en la paz trocando el nombre de Eva. 

Suelta de las prisiones a los reos, da lumbre a los ciegos, ahuyenta 
nuestros males, recábanos todos los bienes. 

Muestra que eres Madre, reciba por tu mediación nuestras plegarias 
el que nacido por nosotros se dignó ser tuyo. 

Virgen singular, sobre todos suave, haz que libres de culpas seamos 
suaves y castos; Danos una vida pura, prepara una senda segura, 
para que viendo a Jesús eternamente nos gocemos. 

Gloria a Dios Padre, loor a Cristo Altísimo, y al Espíritu, a los tres un 

solo honor. Amén. 

 

 Oración de Monfort a María (Secreto de María, n. 68 y 69) 

 

 Dios te salve, María, Hija predilecta del Padre eterno; Dios te 
salve, María, Madre admirable del Hijo; Dios te salve, María, Esposa 
fidelísima del Espíritu Santo. Dios te salve, María, Madre mía 
querida, mi amable Señora y poderosa Soberana. Dios te salve, mi 
gozo y mi corona, mi corazón y mi alma. Tú eres toda mía, por 
misericordia, y yo te pertenezco por justicia. Pero aún no lo soy 
suficientemente. Por ello me consagro hoy totalmente a ti en calidad 
de eterno esclavo, sin reservarme nada para mí ni para los demás. 

 Si ves en mí algo que no sea tuyo, tómalo ahora mismo, hazte 
dueña absoluta de cuanto tengo; destruye, arranca, aniquila en mí 
cuanto desagrade a Dios; planta levanta y realiza cuanto quieras. 

 Que la luz de tu fe disipe las tinieblas de mi espíritu. Que tu 
humildad profunda sustituya a mi orgullo. Que tu contemplación 
sublime encadene las distracciones de mi fantasía vagabunda. Que 
tu visión no interrumpida de Dios llene con su presencia mi 
memoria. Que el fuego de tu ardiente caridad incendie la tibieza y 
frialdad de mi corazón. Que tus virtudes ocupen el lugar de mis 
pecados y tus méritos sean ante Dios mi ornato y suplemento. En 
fin, muy querida y amada Madre mía, haz- a ser posible-, que no 
tenga yo más espíritu que el tuyo, para conocer a Jesucristo y su 
divina voluntad; que no tenga yo más alma que la tuya, para alabar 
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y glorificar al Señor; que no tenga yo más corazón que el tuyo, para 

amar a Dios con amor puro y ardiente como el tuyo. 

 No te pido visiones ni revelaciones, ni gustos ni contentos aun 
espirituales. Para ti el ver claro y sin tinieblas; para ti el saborear el 
gozo pleno y sin amarguras; para ti el triunfar gloriosamente a la 
diestra de tu hijo en el cielo, sin humillación; para ti el mandar sobre 
ángeles, hombres y demonios, con poder absoluto y sin oposición; 
para ti, finalmente el disponer como quieras de todos los bienes de 
Dios, sin reserva alguna. 

 Esta es, ¡oh excelsa María!, tu mejor parte que el Señor te ha 
concedido, y que no te será arrebatada. Lo cual me llena de 
inmensa alegría. Para mí en este mundo sólo quiero gozarme en tu 
alegría: creer a secas, sin ver ni gustar nada; sufrir con alegría, sin 
consuelo de parte de las creaturas; morir continuamente al 
egoísmo, sin cansarme jamás; trabajar por ti esforzadamente hasta 
la muerte, sin interés alguno, como el más ruin de los esclavos. 

 Te imploro solamente que, por misericordia, me permitas decir 
tres amenes todos los días y en todos los momentos de mi vida: 
amén a cuanto hiciste en este mundo mientras viviste en él; amén a 
cuanto haces ahora en el cielo; amén a cuanto haces en mi alma, 
para que en ella habites sólo tú a fin de glorificar en plenitud a 
Jesucristo en el tiempo y en la eternidad. Amén 

 

 Letanías del Espíritu Santo (sólo para la devoción privada) 
(en verde, la respuesta a emplear) 

 

Señor, ten piedad de nosotros,   
Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros.   
Señor, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros.  

Señor, ten piedad de nosotros 

Padre Omnipotente,  

ten piedad de nosotros 

Jesús, Hijo eterno del Padre Y Redentor del mundo,  
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sálvanos. 

Espíritu del Padre y del Hijo Y amor infinito del Uno y del Otro, 
santifícanos. 

Trinidad Santísima,  

óyenos. 

Espíritu Santo, que procedes del Padre   y del Hijo,   ven a nosotros. 

Promesa del Padre, ven a nosotros 

Don de Dios Altísimo, ven a nosotros 

Rayo de luz celeste, ven a nosotros 

Fuente de agua viva, ven a nosotros 

Fuego abrasador, ven a nosotros 

Autor de todo bien, ven a nosotros 

Unción espiritual, ven a nosotros 

Caridad ardiente, ven a nosotros 

Espíritu de sabiduría, ven a nosotros 

Espíritu de consejo y de fuerza, ven a nosotros 

Espíritu de ciencia y de piedad, ven a nosotros 

Espíritu de temor del Señor, ven a nosotros 

Espíritu de gracia y de oración, ven a nosotros 

Espíritu de paz y de dulzura, ven a nosotros 

Espíritu de modestia y de inocencia, ven a nosotros 

Espíritu consolador, ven a nosotros 

Espíritu santificador, ven a nosotros 

Espíritu que gobierna la Iglesia, ven a nosotros 

Espíritu que llenas el universo, ven a nosotros 

Espíritu de adopción de los hijos de Dios, ven a nosotros 
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Espíritu Santo, imprime en nosotros  el horror al pecado,      

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo,  ven a renovar la faz de la tierra.  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, derrama tus luces  en nuestra inteligencia,  

Te rogamos, óyenos. 

 

Espíritu Santo, graba tu ley  en nuestros corazones,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, abrásanos en el fuego de tu amor.  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, abre el tesoro  de tus gracias,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, enséñanos a orar  como se debe,  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, ilumínanos   con tus inspiraciones celestiales,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, concédenos  la única ciencia necesaria,  

Te rogamos, óyenos 

Espíritu Santo, inspíranos la práctica de las virtudes,  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, haz que perseveremos en la justicia  

Te rogamos, óyenos. 

Espíritu Santo, sé Tú mismo nuestra recompensa,  

Te rogamos, óyenos. 

Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo,  
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envíanos tu Espíritu Santo 

 Cordero de Dios, que borras   los pecados del mundo,  

derrama en nuestras almas los Dones del   Espíritu Santo.  

Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo,  

Infúndenos el Espíritu de sabiduría  y devoción. 

 

V. Ven ¡oh Espíritu Santo! Llena con tus dones los corazones de tus 
fieles. 

R.  Y enciende en ellos el fuego de tu amor 

 

Oremos 

¡Oh Dios! Que iluminas e instruyes el corazón de los fieles con la luz 
del Espíritu Santo, haz que en el mismo Espíritu sepamos siempre 
apreciar el bien y llenarnos de tus consuelos. ¡Oh Espíritu Santo! 
Concédeme todas las gracias: planta, riega y cultiva en mí el 
verdadero árbol de vida que es la amabilísima María, para que 
crezca y dé flores y frutos en abundancia. ¡Oh Espíritu Santo! 
Concédeme amar y venerar mucho a María, tu Esposa fidelísima; 
apoyarme en su amparo maternal y recurrir a su misericordia en 
toda circunstancia, a fin de que con Ella formes perfectamente en 
mí a Jesucristo, grande y poderoso, hasta la plena madurez 
espiritual. Amén. 

 

Meditación: Necesidad de conocer a María (Monfort, Tratado de 
la Verdadera devoción a la Santísima Virgen, nn. 12-38), 
 

MARÍA NO ES SUFICIENTEMENTE CONOCIDA  
     
12.     Debemos también exclamar con el Apóstol: "El ojo no ha 
visto, el oído no ha oído, a nadie se le ocurrió pensar..." las 
bellezas, grandezas y excelencias de María, milagro de los milagros 
de la gracia, de la naturaleza y de la gloria. "Si quieres comprender 
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a la Madre dice un santo trata de comprender al Hijo. Pues Ella es 
digna Madre de Dios"  
   
¡Enmudezca aquí toda lengua!  
   
HAY QUE CONOCER MEJOR A MARIA.  
   
13.      El corazón me ha dictado cuanto acabo de escribir con 
alegría particular para demostrar que la excelsa María ha 
permanecido hasta ahora desconocida y que ésta es una de las 
razones de que Jesucristo no sea todavía conocido como debe 
serlo. De suerte que si el conocimiento y reinado de Jesucristo han 
de dilatarse en el mundo como ciertamente sucederá esto 
acontecerá como consecuencia necesaria del conocimiento y 
reinado de la Santísima. Virgen, quien lo trajo al mundo la primera 
vez y lo hará resplandecer, la segunda.  
   
María en la historia de la salvación  
   
Necesidad del Culto a María.  
   
14.    Confieso con toda la iglesia que siendo María una simple 
creatura salida de las manos del Altísimo, comparada con tan 
infinita Majestad es menos que un átomo, o, mejor, es nada, 
porque sólo El es EL QUE ES. Por consiguiente, este gran señor 
siempre independiente y suficiente a Sí mismo, no tiene ni ha 
tenido absoluta necesidad de la Santísima. Virgen para realizar su 
voluntad y manifestar su gloria. Le basta querer para hacerlo todo.  
15.    Afirmo, sin embargo, que dadas las cosas como son habiendo 
querido Dios comenzar y acabar sus mayores obras por medio de la 
Santísima. Virgen desde que la formó, es de creer que no cambiará 
jamás de proceder: es Dios y no cambia ni en sus sentimientos ni 
en su manera de obrar.  
   
María en el misterio de Cristo  
   
a.    En la Encarnación  
   
16.   Dios Padre entregó su Unigénito al mundo solamente por 
medio de María. Por más suspiros que hayan exhalado los 
patriarcas, por más ruegos que hayan elevado los profetas y santos 
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de la antigua ley durante 4,000 años a fin de obtener dicho tesoro, 
solamente María lo ha merecido y ha hallado gracia delante de Dios 
por la fuerza de su plegaria y la elevación de sus virtudes. El 
mundo era indigno dice San Agustín de recibir al Hijo de Dios 
inmediatamente de manos al Padre.  
Quien lo entregó a María para que el mundo lo recibiera por medio 
de Ella.  
Dios Hijo se hizo hombre para nuestra salvación, pero en María y 
por María.  
Dios Espíritu Santo formó a Jesucristo en María, pero después de 
haberle pedido consentimiento por medio de los primeros ministros 
de su corte.  
 
b.    En los misterio de la Redención.  
 
17.   Dios Padre comunicó a María su fecundidad, en cuanto una 
pura creatura era capaz de recibirla para que pudiera engendrar a 
su Hijo y a todos los miembros de su Cuerpo Místico.  
18.   Dios Hijo descendió al seno virginal de María como nuevo 
Adán a su paraíso terrestre, para complacerse y realizar allí 
secretamente maravillas de gracia.  
   
· Este Dios hombre encontró su libertad en dejarse aprisionar en su 
seno. 
· Manifestó su poder dejándose llevar por esta jovencita; 
· Cifró su gloria y la de su Padre en ocultar sus resplandores a 
todas las creaturas de la tierra, para no revelarlos sino a María. 
· Glorificó su propia independencia y majestad, sometiéndose a 
esta Virgen amable en la concepción, nacimiento, presentación en 
el templo, vida oculta de treinta años, hasta la muerte, a la que 
Ella debía asistir, para ofrecer con Ella un solo sacrifico y ser 
inmolado por su consentimiento al Padre eterno, como en otro 
tiempo Isaac por la obediencia de Abraham a la voluntad de Dios. 
   
Ella le amamantó, alimentó, cuidó, educó y sacrificó por nosotros.  
   
¡Oh admirable e incomprensible dependencia de un Dios! Para 
mostrarnos su precio y gloria infinita, el Espíritu Santo no pudo 
pasarla en silencio en el Evangelio, a pesar de habernos ocultado 
casi todas las cosas admirables que la Sabiduría encarnada realizó 
durante su vida oculta. Jesucristo dio mayor gloria a Dios, su 



12 
 

Padre, por su sumisión a María durante treinta años que la que le 
hubiera dado convirtiendo al mundo entero con los milagros más 
portentosos. ¡Oh! ¡Cuán altamente glorificamos a Dios, cuando 
para agradarle nos sometemos a María, a ejemplo de Jesucristo, 
nuestro único modelo!  
   
19.    Si examinamos de cerca el resto de la vida de Jesucristo, 
veremos que ha querido inaugurar sus milagros por medio de 
María.  
   
Por la palabra de Ella santificó a San Juan en el seno de Santa 
Isabel, su madre, habló María, y Juan quedó santificado. Este fue 
su primero y mayor milagro en el orden de la gracia.  
   
Ante la humilde plegaria de María, convirtió el agua en vino en las 
bodas de Caná. Era su primer milagro en el orden de la naturaleza. 
Comenzó y continuó sus milagros por medio de María y por medio 
de Ella los continuará hasta el fin de los siglos.  
   
20.    Dios Espíritu Santo, que es estéril en Dios es decir, no 
produce otra persona divina en la Divinidad se hizo fecundo por 
María, su Esposa. Con Ella, en Ella y de Ella produjo su obra 
maestra, que es un Dios hecho hombre, y produce todos los días 
hasta el fin del mundo a los predestinados y miembros de esta 
Cabeza adorable.  
   
Por ello, cuanto más encuentra a María, su querida e indisoluble 
Esposa, en una alma, tanto más poderoso y dinámico se muestra 
para producir a Jesucristo en esa alma y a ésta en Jesucristo.  
   
21.    No quiero decir con esto que la Santísima. Virgen dé al 
Espíritu Santo la fecundidad, como si El no la tuviese, ya que 
siendo El Dios, posee la fecundidad o capacidad de producir tanto 
como el Padre y el Hijo, aunque no la reduce al acto al no 
producirá otra persona divina. Quiero decir solamente que el 
Espíritu Santo, por intermedio de la Santísima. Virgen de quien ha 
tenido a bien servirse, aunque absolutamente no necesita de Ella 
reduce al acto su propia fecundidad, produciendo en Ella y por Ella 
a Jesucristo y a sus miembros. ¡Misterio de la gracia desconocido 
aún por los más sabios y espirituales entre los cristianos!  
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María en el misterio de la Iglesia  
   
22.   El proceder que las tres divinas personas de la Santísima. 
Trinidad han adoptado en la Encarnación y primera venida de 
Jesucristo,  
· lo prosiguen todos los días de manera invisible en la santa iglesia 
· y lo mantendrán hasta el fin de los siglos en la segunda venida de 
Jesucristo. 
   
A.    Misión de María en el pueblo de Dios.  
   
a.     Colaboradora de Dios.  
   
23.   Dios Padre creó un depósito de todas las aguas y lo llamó 
mar.  
Creó un depósito de todas las gracias y lo llamó María.  
El Dios omnipotente posee un tesoro o almacén riquísimo en el que 
ha encerrado lo más hermoso, refulgente, raro y precioso que 
tiene, incluido su propio Hijo. Este inmenso tesoro es María, a 
quien los santos llaman el tesoro del Señor, de cuya plenitud se 
enriquecen los hombres.  
   
24.   Dios Hijo comunicó a su Madre cuanto adquirió mediante su 
vida y muerte, sus méritos infinitos y virtudes admirables, y la 
constituyó tesorera de todo cuanto el Padre le dio en herencia. Por 
medio de Ella aplica sus méritos a sus miembros, les comunica 
virtudes y les distribuye sus gracias. María constituye su canal 
misterioso, su acueducto, por el cual hace pasar suave y 
abundantemente sus misericordias.  
   
25.   Dios Espíritu Santo comunicó a su fiel Esposa, María, sus 
dones inefables y la escogió por dispensadora de cuanto posee. De 
manera que Ella distribuye a quien quiere, cuanto quiere, como 
quiere y cuando quiere todos sus dones y gracias. Y no se concede 
a los hombres ningún don celestial que no pase por sus manos 
virginales. Porque tal es la voluntad de Dios que quiere que todo lo 
tengamos por María. Y porque así será enriquecida, ensalzada y 
honrada por el Altísimo la que durante su vida se empobreció, 
humilló y ocultó hasta el fondo de la nada por su humildad. Estos 
son los sentimientos de la iglesia y de los Santos Padres.  
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26.   Si yo hablara a ciertos sabios actuales, probaría cuanto afirmo 
sin más, con textos de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, 
citando al efecto sus pasajes latinos, y con otras sólidas razones, 
que se pueden ver largamente expuestas por el R. P. Poiré en u 
Triple Corona de la Santísima Virgen. Pero estoy hablando de modo 
especial a los humildes y sencillos. Que son personas de buena 
voluntad, tienen una fe más robusta que la generalidad de los 
sabios y creen con mayor sencillez y mérito. Por ello me contento 
con declararles sencillamente la verdad, sin detenerme a citarle los 
pasajes latinos, que no entiende. Aunque no renuncio a citar 
algunos, pero sin esforzarme por buscarlos. Prosigamos.  
   
b.     Influjo maternal de María  
   
27.   La gracia perfecciona a la naturaleza, y la gloria, a la gracia. 
Es cierto, por tanto, que el Señor es todavía en el cielo Hijo de 
María como lo fue en la tierra y, por consiguiente, conserva para 
con Ella la sumisión y obediencia del mejor de todos los hijos para 
con la mejor de todas las madres. No veamos, sin embargo, en 
esta dependencia ningún desdoro o imperfección en Jesucristo. 
María es infinitamente inferior a su Hijo, que es Dios. Y por ello, no 
le manda como haría una mare a su hijo de aquí abajo, que es 
inferior a ella. María, toda trasformada en Dios por la gracia y la 
gloria, que transforma en El a todos los santos no le pide, quiere ni 
hace nada que sea contrario a la eterna e inmutable voluntad de 
Dios.  
Por tanto, cuando leemos en San Bernardo, San Buenaventura, San 
Bernardino y otros, que en el cielo y en la tierra todo inclusive el 
mismo Dios está sometido a la Santísima Virgen, quieren decir que 
la autoridad que Dios le confirió es tan grande que parece como si 
tuviera el mismo poder de Dios y que sus plegarias y súplicas son 
tan poderosas ante Dios que valen como mandatos ante la divina 
Majestad. La cual no desoye jamás las súplicas de su querida 
Madre, porque son siempre humildes y conformes a la voluntad 
divina.  
   
Si Moisés, con la fuerza de su plegaria, contuvo la cólera divina 
contra los Israelitas en forma tan eficaz que el Señor altísimo e 
infinitamente misericordioso, no pudiendo resistirle, le pidió que le 
dejase encolerizarse y castigar a ese pueblo rebelde, ¿qué 
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debemos pensar con mayor razón de los ruegos de la humilde 
María, la digna Madre de Dios, que son más poderosos delante del 
Señor, que las súplicas e intercesiones de todos los ángeles y 
santos del cielo y de la tierra?  
28.    María impera en el cielo sobre los ángeles y bienaventurados. 
En recompensa a su profunda humildad, Dios le ha dado el poder y 
la misión de llenar de santos los tronos vacíos, de donde por 
orgullo cayeron los ángeles apóstatas. Tal es la voluntad del 
Altísimo que exalta siempre a los humildes: que el cielo, la tierra y 
los abismos se sometan, de grado o por fuerza, a las órdenes de la 
humilde María, a quien ha constituido Soberana del cielo y de la 
tierra, capitana de sus ejércitos, tesorera de sus riquezas, 
dispensadora del género humano, mediadora de los hombres, 
exterminadora de los enemigos de Dios y fiel compañera de su 
grandeza y de sus triunfos.  
   
c.   Señal de fe auténtica  
   
29.   Dios Padre quiere formarse hijos por medio de María hasta la 
consumación del mundo y le dice: Pon tu tienda en Jacob, es decir, 
fija tu morada y residencia en mis hijos y predestinados, 
simbolizados por Jacob, y no en los hijos del demonio, los 
réprobos, simbolizados por Esaú.  
   
30.   Así como en la generación natural y corporal concurren el 
padre y la madre, también en la generación sobrenatural y 
espiritual hay un Padre, que es Dios, y una Madre, que es María.  
   
Todos los verdaderos hijos de Dios y predestinados tienen a Dios 
por Padre y a María por Madre. Y quien no tenga a María por 
Madre, tampoco tiene a Dios por Padre. Por esto los réprobos como 
los herejes, cismáticos, etc., que odian o miran con desprecio o 
indiferencia a la Santísima Virgen no tienen a Dios por Padre 
aunque se jacten de ello porque no tienen a María por Madre. Que 
si la tuviesen por tal, la amarían y honrarían, como el buen hijo 
ama y honra naturalmente a la madre que le dio la vida.  
   
La señal más infalible y segura para distinguir a un hereje, a un 
hombre de perversa doctrina, a un réprobo de un predestinado, es 
que el hereje y el réprobo no tienen sino desprecio o indiferencia 
para con la Santísima Virgen, cuyo culto y amor procuran disminuir 
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con sus palabras y ejemplos, abierta u ocultamente y, a veces, con 
pretextos aparentemente válidos.  
¡Ay! Dios Padre no ha dicho a María que establezca en ellos su 
morada porque son los Esaús.  
   
d.    María, Madre de la Iglesia.  
   
31.    Dios Hijo quiere formarse por medio de María, y por decirlo 
así, encarnarse todos los días en los miembros de su Cuerpo 
Místico y le dice: Entra en la heredad de Israel.  
   
Como si dijera: Dios, mi Padre, me ha dado en herencia todas las 
naciones de la tierra, todos los hombres buenos y malos, 
predestinados y réprobos: regiré a los primeros con cetro de oro, a 
los segundos justo vengador, de todos seré juez. Tú, en cambio, 
querida Madre Mía, tendrás por heredad y obsesión solamente a los 
predestinados, simbolizados por Israel: como buena madre suya, tú 
los darás a luz, los alimentarás y harás crecer y, como su soberana, 
los guiarás, gobernarás y defenderás.  
   
32.    "Uno por todos han nacido en ella", dice el Espíritu Santo. 
Según la explicación de algunos Padres, un primer hombre nacido 
de María es el Hombre-Dios, Jesucristo, el segundo es un hombre-
hombre, hijo de Dios y de María por adopción.  
   
Ahora bien, si Jesucristo, Cabeza de la humanidad, ha nacido de 
Ella, los predestinados, que son los miembros de esta Cabeza, 
deben también, por consecuencia necesaria, nacer de Ella. Ninguna 
madre da a luz la cabeza sin los miembros ni los miembros sin la 
cabeza: de lo contrario, aquello sería un monstruo de la naturaleza. 
Del mismo modo, en el orden de la gracia, la Cabeza y los 
miembros nacen de la misma madre. Y si un miembro del Cuerpo 
Místico de Jesucristo, es decir, un predestinado, naciese de una 
Madre que no sea María la que engendró a la Cabeza, no sería 
predestinado ni miembro de Jesucristo, sino un monstruo en el 
orden de la gracia.  
   
33.    Más aún, Jesucristo es hoy, como siempre, fruto de María. El 
cielo y la tierra se lo repiten millares de veces cada día: "Y bendito 
es el fruto de tu vientr e, Jesús". Es indudable, por tanto, que 
Jesucristo es tan verdaderamente fruto y obra de María para cada 
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hombre en particular que lo posee, como para todo el mundo en 
general. De modo que si algún fiel tiene a Jesucristo formado en su 
corazón, puede decir con osadía: "Gracias mil a María: lo que 
poseo es obra y fruto suyo y sin Ella no lo tendría!" Y se pueden 
aplicar a María, con mayor razón que San Pablo se las aplicaba a sí 
mismo, estas palabras: "¡Hijitos míos!, de nuevo sufro los dolores 
del alumbramiento hasta que Cristo se forme en ustedes". Todos 
los días doy a luz a los hijos de Dios, hasta que se conformen a 
Jesucristo, mi Hijo, en madurez perfecta.  
   
San Agustín, excediéndose a sí mismo y a cuanto acabo de decir, 
afirma que todos los predestinados para conformarse a la imagen 
del Hijo de Dios están ocultos, mientras viven en este mundo, en el 
seno de la Santísima Virgen, donde esta Madre bondadosa los 
protege, alimenta, mantiene y hace crecer hasta que los da a luz 
para la gloria después de la muerte, que es, a decir verdad, el día 
de su nacimiento, como llama la iglesia a la muerte de los justos.  
¡Oh misterio de gracia, desconocido de los réprobos y poco 
conocido de los predestinados!  
   
e.      María, figura de la iglesia.  
   
34.    Dios Espíritu Santo quiere formarse elegidos en Ella y por Ella 
y le dice: "En el pueblo glorioso echa raíces". Echa, querida Esposa 
mía, las raíces de todas tus virtudes en mis elegidos, para que 
crezcan de virtud en virtud y de gracia en gracia. Me agradé tanto 
en ti, mientras vivías sobre la tierra practicando las más sublimes 
virtudes, que aún ahora deseo hallarte en la tierra sin que dejes de 
estar en el cielo. Reprodúcete, para ello, en mis elegidos. Tenga yo 
el placer de ver en ellos las raíces de tu fe invencible, de tu 
humildad profunda, de tu mortificación universal, de tu oración 
sublime, de tu caridad ardiente, de tu esperanza firme y de todas 
sus virtudes. Tú eres, como siempre, mi Esposa fiel, pura y 
fecunda. Tu fe me procure fieles, tu pureza me dé vírgenes; tu 
fecundidad, elegidos y templos.  
   
35.     Cuando María ha echado raíces en un alma, realiza allí las 
maravillas de la gracia que sólo Ella puede realizar, porque Ella sola 
es Virgen fecunda, que no tuvo ni tendrá jamás semejante en 
pureza y fecundidad.  
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María ha colaborado con el Espíritu Santo a la obra de los siglos, es 
decir, la Encarnación del Verbo. En consecuencia, Ella realizará 
también los mayores portentos de los últimos tiempos: la formación 
y educación de los grandes santos, que vivirán hacia el fin del 
mundo, están reservadas a Ella, porque sólo esta Virgen singular y 
milagrosa puede realizar en unión del Espíritu Santo, las cosas 
singulares y extraordinarias.  
   
36.      Cuando el Espíritu Santo, su Esposo, la encuentra en un 
alma, vuela y entra en esa alma en plenitud y se le comunica tanto 
más abundantemente cuanto más sitio hace el alma a su Esposa.  
Una de las razones principales de que el Espíritu Santo no realice 
maravillas portentosas en las almas, es que no encuentra en ellas 
una unión suficientemente estrecha con su fiel e indisoluble 
Esposa.  
Digo "fiel e indisoluble Esposa", porque desde que este Amor 
sustancial del Padre y del Hijo, se desposó con María para producir 
a Jesucristo, Cabeza de los elegidos, y a Jesucristo en los elegidos, 
jamás la ha repudiado, porque Ella se ha mantenido siempre fiel y 
fecunda.  
   
B.     Consecuencias.  
   
a.     María es Reina de los corazones  
   
37.   De lo que acabo de decir se sigue evidentemente:  
En primer lugar, que María ha recibido de Dios un gran dominio 
sobre las almas de los elegidos. Efectivamente, no podía fijar en 
ellos su morada, como el Padre le ha ordenado, ni formarlos, 
alimentarlos, darlos a luz para la eternidad como madre suya, 
poseerlos como propiedad personal, formarlos en Jesucristo y a 
Jesucristo en ello, echar en sus corazones las raíces de sus virtudes 
y ser la compañera indisoluble del Espíritu Santo para todas las 
obras de la gracia... No puede, repito, realizar todo esto, si no tiene 
derecho ni dominio sobre sus almas por gracia singular del 
Altísimo, que, habiéndole dado poder sobre su Hijo único y natural, 
se lo ha comunicado también sobre sus hijos adoptivos, no sólo en 
cuanto al cuerpo lo que sería poca cosa sino también en cuanto al 
alma.  
   



19 
 

38.     María es la Reina del cielo y de la tierra, por gracia, como 
Cristo es su Rey por naturaleza y por conquista. Ahora bien, así 
como el reino de Jesucristo consiste principalmente en el corazón o 
interior del hombre, según estas palabras: "El reino de Dios está en 
medio de ustedes", del mismo modo, el reino de la Virgen María 
está principalmente en el interior del hombre, es decir, en su alma. 
Ella es glorificada sobre todo en las almas juntamente con su Hijo 
más que en todas las creaturas visibles, de modo que podemos 
llamarla con los Santos: Reina de los corazones.  
  
-Siguen las oraciones para cada día, con la intención y objetivo de la 
tercera parte.  

 

 

 

Meditación final de transición 

Figura Bíblica de la vida consagrada a María: Rebeca y 
Jacob (Continuación) (Monfort, Tratado de la Verdadera devoción a 
la Santísima Virgen, n. 206-211). 

 

206. 4) Luego que esta bondadosa Madre recibe la ofrenda 
perfecta que le hemos hecho de nosotros mismos y de nuestros 
propios méritos y satisfacciones por la devoción de que hemos 
hablado nos despoja de nuestros antiguos vestidos, nos engalana y 
hace dignos de comparecer ante el Padre del cielo: 
a. nos viste con los vestidos limpios, nuevos, preciosos y 
perfumados de Esaú, el primogénito, es decir, de Jesucristo, su 
Hijo, los cuales guarda Ella en casa, o sea, tiene en su poder, ya 
que es la tesorera y dispensadora universal y eterna de las virtudes 
y méritos de su Hijo Jesucristo. Virtudes y méritos que Ella concede 
y comunica a quien quiere, como quiere y cuanto quiere, como ya 
hemos dicho; 
b. Cubre el cuello y las manos de sus servidores con las pieles de 
los cabritos muertos y desollados, es decir, los engalana con los 
méritos y el valor de sus propias acciones. Mata y mortifica, en 
efecto, todo lo imperfecto e impuro que hay en sus persona. Pero 
no pierde ni disipa todo el bien que gracia ha realizado en ellos, 
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sino que lo guarda y aumenta, para hacer con ello el ornato y 
fuerza de su cuello y de sus manos, es decir, para fortalecernos a 
fin de que puedan llevar sobre su cuello el yugo del Señor y realizar 
grandes cosas para la gloria de Dios y salvación de sus pobres 
hermanos; 
c. Comunica perfume y gracia nuevos a sus vestidos y adornos, 
revistiéndoles con sus propias vestiduras, esto es, con sus méritos 
y virtudes, que al morir les legó en su testamento como dice una 
santa religiosa del último siglo, muerta en olor de santidad y que lo 
supo por revelación. De modo que todos los de su casa sus 
servidores y esclavos llevan doble vestidura: la de su Hijo y la de 
Ella. Por ello, no tienen que temer el frío de Jesucristo, blanco 
como la nieve. Mientras que los réprobos, enteramente desnudos y 
despojados de los méritos de Jesucristo y de su Madre Santísima, 
no podrán soportarlo. 
207. 5) Ella, finalmente, les obtiene la bendición del Padre celestial, 
por más que no siendo ello sino hijos menores y adoptivos no 
debieran naturalmente tenerla. Con estos vestidos nuevos, de alto 
precio y agradibilísimo olor y con cuerpo y alma bien preparados, 
se acercan confiados al lecho del Padre celestial. Que oye y 
distingue su voz, que es la del pecador, toca sus manos cubiertas 
de pieles; percibe el perfume de sus vestidos; come con regocijo 
de lo que María, Madre de ellos, le ha preparado y reconociendo en 
ellos los méritos y el buen olor de Jesucristo y de su Sma. Madre: 
a. les da su doble bendición: bendición del rocío del cielo, es decir, 
de la gracia divina que es semilla de la gloria: "Nos bendijo desde 
el cielo, en Cristo, con toda clase de bendiciones espirituales", y 
bendición de la fertilidad de la tierra, es decir, que cantidad de 
bienes de este mundo; 
b. los constituye señores de sus otros hermanos, los réprobos. Lo 
cual no quiere decir que esta primacía sea siempre evidente en 
este mundo que pasa en un instante y al que frecuentemente 
dominan los réprobos. "Los impíos se gloriarán y hablarán 
insolencias... Vi al malvado... andar creído, como cedro del 
Líbano"... pero que es real y aparecerá manifiestamente en el otro 
mundo, por toda la eternidad, cuando los justo como dice el 
Espíritu Santo gobernarán las naciones y dominarán los pueblos". 
El Señor no contento con bendecirlos en sus personas y bienes, 
bendice también a cuantos los bendigan y maldice a cuantos los 
maldigan y persigan. 
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2. María los alimenta. 
208. El segundo deber de caridad que la Sma. Virgen ejerce con 
sus fieles servidores es el de proporcionarles todo lo necesario para 
el cuerpo y el alma. Les da vestidos dobles, como acabamos de 
ver. Les da a comer los platos más exquisitos de la mesa de Dios. 
Les alimenta con el Pan de Vida que Ella misma ha formado: 
"Queridos hijos míos les dice por boca de la Sabiduría sáciense de 
mis frutos, es decir, de Jesús, fruto de vida, que para ustedes he 
traído al mundo. Vengan les dice en otra parte a comer mi Pan, 
que es Jesús, a beber el vino de su amor, que "he mezclado para 
ustedes con mi maternal dulzura. ¡Coman, beban, embriáguense, 
hijos muy amados" 
Siendo Ella la tesorera y dispensadora de los dones y gracias del 
Altísimo, da gran porción y la mejor de todas, para alimentar y 
sustentar a sus hijos y servidores. Nutridos estos con el Pan de 
Vida, embriagados con el Vino que engendra vírgenes y 
amamantados por esta Madre purísima, encuentra tan suave el 
yugo de Jesucristo, que apenas sienten su peso, a causa del aceite 
de la devoción que les hará madurar. 
3. María los conduce. 
209. El tercer bien que la Sma. Virgen hace a sus fieles servidores 
es el conducirlos y guiarlos según la voluntad de su Hijo. Rebeca 
guiaba a su Hijo Jacob y, de cuando en cuando, le daba buenos 
consejos, ya para atraer sobre él la bendición de su padre, ya para 
ayudarle a evitar el odio y la persecución de su hermano Esaú. 
María, estrella del mar, conduce a todos sus fieles servidores al 
puerto de salvación. Les hace evitar los pasos peligrosos. Los lleva 
de la mano por los senderos de la justicia. Los sostiene cuando 
están a punto de caer. Los levanta cuando han caído. Los 
reprende, como Madre cariñosa, cuando yerran, y aún a veces los 
castiga amorosamente. ¿Podrá extraviarse en el camino de la 
eternidad, un hijo obediente a María, quien por sí misma le 
alimenta y es su guía esclarecida? "Siguiéndola dice San Bernardo 
no te extravías!" ¡No temas, pues! ¡Ningún verdadero hijo de María 
se engañado por el espíritu maligno! ¡Ni caerá en herejía formal! 
Donde María es la conductora no entran ni el espíritu maligno con 
sus ilusiones ni los herejes con sus sofismas: "¡Si Ella te sostiene, 
no caerás!" 
4. María los defiende. 
210. El cuarto servicio que la Sma. Virgen ofrece a sus hijos y fieles 
servidores es defenderlos y protegerlos contra sus enemigos. 
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Rebeca, con sus cuidados y vigilancia, libró a Jacob de todos los 
peligros en que se encontró y especialmente de la muerte que su 
hermano Esaú le hubiera dado a causa del odio y envidia que le 
tenía como en otro tiempo Caín a su hermano Abel. Así obra 
también María, Madre cariñosa de los predestinados: los esconde 
bajo las alas de su protección, como una gallina a sus polluelos, 
dialoga con ellos, desciende hasta ellos, condesciende con todas 
sus debilidades, para defenderlos del gavilán y del buitre, los rodea 
y acompaña como un ejército en orden batalla. ¿Temerá acaso a 
sus enemigos quien está defendido por un ejército de cien mil 
hombres bien armados? Pues bien, ¡un fiel servidor de María, 
rodeado por su protección y poder imperial, tiene aún menos por 
qué temer! Esta bondadosa Madre y poderosa Princesa celestial 
enviará legiones de millones de ángeles para socorrer a uno de sus 
hijos, antes que pueda decirse que un fiel servidor de María que 
puso en Ella su confianza haya sucumbido a la malicia, número y 
fuerza de sus enemigos. 
5. María intercede por ellos. 
211. Por último, el quinto y mayor servicio que la amable María 
ejerce a favor de sus fieles devotos es el interceder por ellos ante 
su Hijo y aplacarle con sus ruegos. Ella los une y conserva unidos a 
El con vínculo estrechísimo. 
Rebeca hizo que Jacob se acercara al lecho de su padre. El buen 
anciano lo tocó, lo abrazó y hasta lo besó con alegría, contento y 
satisfecho como estaba de los majares bien preparados que le 
había llevado. 
Gozoso de percibir los exquisitos perfumes de sus vestidos, 
exclamó: 
"¡Oh! ¡El olor de mi hijo es como el olor de un campo que el Señor 
ha bendecido!". Este campo fértil, cuyo olor encantó el corazón del 
Padre, es el olor de las virtudes y méritos de María. Ella es, en 
efecto, campo lleno de gracias, donde Dios Padre sembró, como 
grano de trigo para su escogidos, a su único Hijo. 
¡Oh! ¡Cuán bien recibido es por Jesucristo, Padre sempiterno, el 
hijo perfumado con el olor gratísimo de María! Y ¡qué pronto y 
perfectamente queda unido a El! como ya hemos demostrado. 
 

Jesus
Nuevo sello


